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PRECIOS DK SUSCRIPCIÓN 
En la Península; Un raes, 2 ptas.—Tres meses, 6 Id,—Exlran-

gero: Tres meses, 11*26 id.—La suscripción se^contará desde 1.° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración. 

Redacdóo ^ j^^dmioistradón, f3a^or.2-4 
MIÉRCOLES 13 DE SEPTIEMBRE DE 1905 

CONDICIONES 
El pajifo será siempre a íelanUdo y en metálico ó eu letras d« 

fácil cobro.—Oorrespousales en París, A. Lorette, me Oaumartin 
6J; y J . Jones, Faubourg-Moulmartre, 31, 

A defenderse 
Terminadas las elecciones de di­

putados, que taulo hau agitado al 
país, ocupaodo todos los moineo-
tos del miulstro de la Gjberoa 
(ioD, reslao sólo las de senadores, 
que seguirán distrayendo la aten-
cioD del iniuistro, auuque no tan­
to como las pasadas, dejándole si­
quiera espacio suüciHDte para pen­
sar en otras cosas de Importan­
cia. 

Figura como principal entre to­
das la pública saiu i, harto amena­
zada y a cuya defensa habrá que 
atender sobre lodo. 

Sabido es que hay colera eu Eu 
ropa y que ha invadido pueblos 
importantes del centro de la mis­
ma. Un telegrama trajo ayer la 
noticia de que había aparecido en 
Berlín en un cuartel y que el re­
gimiento en que ha hecho presa 
había sido enviado al lazareto. 

La noticia no es tranquilizado­
ra. No se trata de un primer chis­
pazo, sino del ultimo, hasta aho­
ra, de una larga serie, que habrá 
permitido á las autoridades ale­
manas estudiar el origen del mal 
y el <!amiDo que sigue.'Porque esa 
«parición del cólera en el territo 
rio alemán no es cosa nueva; ya 
data de algún tiempo y ha ido pro-
pagáudose con mas o menos ener­
gía, sin que sean bastantes las me 
didas tomadas para contener la in­
vasión. 

Se dice que hay veinliocho de­
partamentos iuvadiJos. Se asegu­
ra que las auLoiiJades francesas 
han puesto eu condioiones defensi­
vas las puertas del MediLerraneo. 
¿Qué han hecho las auloiidadeses­
pañolas? 

Por fortuna la estación está muy 
avanzada y no parece presumi­
ble—a poco que se contenga la in­
vasión—que el colera nos haga 
sentir este año su terrible carióla; 

pero el año próximo ¿ocurrirá lo 

L'i experiencia nos ha en; ña io 
a nuestra costa que debemos pre­
venirnos para ahora y para luego. 
Recuérdese lo ocurrido hace vein­
tiún años. Sin poder precisar su 
procedencia, díéronse algunos ca­
sos que acabaron al hacer su apa­
rición el invierno; pero alano si­
guiente reapareció con fuerza y 
diezmó a media Etjpaña sin que 
fueran bastantes á atajarle el paso 
las medidas lomadas por consejo 
de la (iencia y las completamente 
anárquicas tomadas por los muni­
cipios. 

Si no fuera carácter distintivo 
de nuestros gobernantes la impre­
visión en tgdo, permaneceríamos 
tranquilos, confiados en la eQcacia 
de sus disposiciones; pero no lo es­
tamos, porque aquí todo se deja 
para luego y así salen las cosas: 
lodo lo peor que pueden salir. 

No es solo el Gobierno quien ha 
de concurrir á que las epidemias 
no arraiguen en España. Algo to­
ca a los municipios. Aquel está 
obligado a defender el territorio 
para evitar las invasiones. A los 
otros compete hacer incultivable 
el terreno para que no arraiguen 
los microbios. Una campnña de hi-
gíenizacion esta indicada y a ha­
cerla viene obligüido el municipio. 
Con ella quedaran destruidos ios 
focos de insalubridad que en caso 
ae invasión pudieran convertirse 
en campos de cultivo del microbio 
y (jue aíUfultarian la labor dirigi­
da a combatir el colera. 

¡No somos alarmistas. Si tuvié­
ramos la evidencia de que cada 
cual, seguu su cargo, Lcnia la alen-
cíoi) pue.slai eu lo que debe, y que 
cuantas medidas previsoras acon­
seja la higiene estaban ya toma­
das, no hablaríamos de esto; mas 
como lo ignoramos y gozamos fa­
ma de imprevisores, creemos cum­
plir nueslro deber llamando la 
atención sobre el peligro que vie­
ne fle Alemania. 

Y si no viene mejor para nos­
otros. 

Los republicanos han guiiado lúa eleccio­
nes en Valencia, 

Y liuu celbbiado tan fausto suceso co' 
niundo la ¡JÓIVOIH... con bala y perdigo-
ueB, npniítandü á los gnipne y d>uido gus­
to al dedo. 

Co) esas eapauBioiifs, copiadas sin duda 
en el Riñ, cualquiera se embarca en ol bar' 
co que luatda íja'inerón. 

¿Se bftbe a'go de laa acias de Loroul 
Dicen que »o han peidldo y no parecen 

aunque se les busca. 
No es extraño. 
Después de saber que se Imu perdido en 

un dislnio los uonibiautieutos de los iu* 
lerveutoru», la baiga que los couteiiia, y 
el peutón que la llevaba, lo de lúa actas de 
Lorca es uu detalle iudiguo de Humar la 
u tención. 

Uno de los diputados electos, catalán él 
y rogioualistH, lia dicho eu un mitin que 
So alegra de que Enpaña baya perdido las 
colonitis. 

Sî  peio no. 
Cjuio cululunista podrá dársele eré 

dito. 
Como cataláu otra le queda. 
Si desde que se perdieron laa colonias 

está sufriendo Cataluña la crisis de que 
lauto se queja. 

Y no se perdieron por culpas de nos­
otros sino por culpas de «líos. 

Leemos: 
tPareceque cuando Nodzu y Nogi cono­

cieran oflciahneute las condiciones de la 
paü, mandaran telegrálicumente sus dinii-
sloiiu» al gobitirüo». 

Esit paz va á traur cola, 
Al Ciar le enasta ya un siu Qu do borrcn-

cLiiios. 
Al Mikudo le puode tostar más. 
Ya se habla do revolución y de Ri'pú-

blica... 
Mal año para el .Mik;ido y para el Czar, 

COSTUMBRES POLÍTICAS 
En rueda de presos 

El corresponsal del «Diario de la Mari* 

na> de la Habana describe de este modo las 
recepciones del ministerio de la Goberna' 
oión: 

cEsciiriosii iíti :•. ¡lí!. .So !'<í?.nrroMf\ on un 
salón adonuulo con i'.in tu oxidad l)',n.)'.T.'i-
tica. 

Del te.ho prenden fi^ndes arañas, entre 
«ayos cristales so esconden las tulipas eléc 
tricas. 

Un espejo monumental cuelga sobre nna 
amplia chimenea adornada con bronces ar­
tísticos. 

Doradas consolas de talla barroca realzan 
la pompa señorial del espejo. £n frente 
destacan aa apuesta figura la eBgie de don 
Alfo'iso XIIL. 

Corre muy sigilosaniculo por la casa la 
tiudicióu deque aquella gallaida figura h» 
representado sucesivamente á Ü. Ama­
deo I, á D. Alfonso XII y al boberauo a c 
tual. 

£1 ardil no os nuevo: eu laa eslatnaa de 
los emperadores romanoa ocurría lo propio; 
cada César ponfa aa icono sobre el basto del 
antecesor. 

Rodeando el retrato del Monarca se ven 
los retiatos de loa ministros qae Uaa pa' 
aado por aquella casa en más de medio 
siglo. 

Ganzález Bravo, Rivero, Cánovas, Sagas* 
ta, Romero Robledo, EIduayen, Vega de 
Armijo, Bilvela, Yillaverde y otros mil 
más. 

Aquel gran conjunto de porsonnjes gra' 
ves y mudos tiene una indescriptible ex' 
presión irónica. Todos parecen contem* 
piar, entre piadosos y burlones, al su 
cesor. 

£1 amplio salón se llena poco á poco de 
gente. 

Eu nuestras costumbres pol|lloaa ae tiene 
por poco airoso obtener una audiencia en 
este salón. 

La critica desenfadada de los mentideros 
ha bautizado esto modo do recibir con una 
frase picaresca: y esto se dice «recibir en 
rueda dt) piesos » 

El qiu) entra, pnos, en talos coiidicionos, 
ai no es an bobalicón neófito, subo á qi;ó 
atenerso y entra siouipro con goato avina' 
grado-, pero sí, tomo casi siempre acontece, 
el salón está lleno, ol recien venido llega al 
colmo del raalliuinor y mira al concurso con 
ojos inti uñados por la cólera y el despe' 
cho. 

Excusado es decir que el concurso lepa" 
ga en la misma moneda. En esta atmósfera 
de contrariedad solapada, se va desarrollan* 
do la escena. 

Cuando aparece ol ministro sonriente, 
ágil y jovial, el grupo so concentra en torno 
Sii.yo, ca la cual procura hacerse visible y 
cimbinr con Su Excelencia una mirada ó 
iiM oijíno i|ii) acifídito intitnidid 6 con* 
fianza. 

Y comienza el desfile. El ministro tiene 
qae aguantar á todos: al locuaz y al perni* 
cicBo, al cortés y ni petulante, al que ruegSi 
y al que exije; al que quiere y al qne no 
quiere. 

Esto dura ona, dos, tres, cinco horas to' 
dos los día»; es algo peor que la gota de 
agua cayendo sobre el cráneo; e» «1 oorrosi * 
vo imp'acablo de las anibicionei cebándose 
sobre una grandísima voluntad crispada 
bajo ol cuniplimieulo de uu deber pvuuei' 
siuio, 

8c han hecho pupularua alguuoB do loa 
recursos empleados por loa miuii|lri>« á fin 
do aminorar esto suplicio. Cánovas coi taba 
la conversación con uu gesto iiuporioso; 8a' 
gusta con aquel raacarae la barba que cqai. 
valla á irausportarae á las Batuecas; Hilvela 
con apretones de mano que iban s#ñalaude 
el camino de la puerta; Villaverde con ru­
dos empujones de a» totax arqueado y d» 
BU panza eminente. García Prieto DO ha dea* 
cubierto basta abora ninguna de eataa mu* 
lotillas salvadoras. Al parecer aguanta moy 
retignado el visitro, y solo de vea en cuan­
do da ant quejas al viento para que los 
periodistas publiquen quejas y sepan á qué 
atenerse.* 

Hacia la ruina 
A p< sur dtt las maniCaataeioaea «tptimia* 

tas heohaa por el ministro de Hacienda ras* 
pectoá ui;estro comercio exterior, es lo 
cierto que los hechos están en patita con 
esos anuncios, y el saldo en contra se acen­
túa on proporciones realmente detconcoia* 
Joras. 

Ttnoinos corradas casi todas las Ironle' 
ras iil paso do nuestros pioductos, y aqne* 
Hos <iue coustitiiyt 11 ol nervio de ku«»tra 
riqut/.a tropitüau con obsiúcnlos insupera' 
bles, nacidos los lu&s en la restricción de loa 
tratados cemorciales, engendrados otros en 
las trabas que pone nuestra infecunda ad­
ministración pública, atenta sólo á recau*. 
dar mucho, aun cuando se cieguen las fuen­
tes de la pública prosperidad. 

El remudio es largo y complicado; el da* 
ño grande é inmediato, y so traduce en sal­
do en centra de la riqueza nacional, qna 
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—Temo que sea ya demasiado tarde,—dijo fran­
camente;—pero tranquilizaos, señores, si ese hombre 
m u e r e d e i e s u l t a s d e s u temeridad, no se habrá per­
dido macho. 

—Muy lejos de eso, soñores,—repaso el empírico, 
ya con acento humilde,—ese tono & quien la ombría' 
Knez ha vuelto idiota y que por caridad conservo, 
puesto que no me sirve para nada, ha hecho la barba' 
ridad de beberse aa medicamento oompaesto d^ al-
oohol, alcanfor y oiouta qaeyo le había mandado lle­
var a unagraoja cercana.,. 

Ha estado aaseote mucho tiempo, no ha oamplido 
el encargo que le hice, me ha defraudado gravemente 
en mis Intereses, y por último so ha embriagado; ¿no 
mereefa una corrección? 

Por lo demás, hasta hace nn iostanto no me ha con' 
fosado la verdad; si antes lo hubiera heoho me hu' 
biera dispensado de castigarle, porque está en iitua* 
üióD desesperada. 

Si no consigo de administrarle un oontravene* 
no, dentro de pocos momentos habrá dejado de exis' 
tir. 

—Si, hay que socorrerle Inuaediatamente,—exola* 
mó Ladrango.—Es preciso obligarle & tomar esa po-
oi<in. 

El oh&rlatán contempló & su criado, qué ya apenas 
podía moverse, y cuyos labios se iban poniendo as* 
groB. 

X l l 

El charlatán que pareóla Impacientarle, por Une* 
gativa del criado á tomarla modloina que la daba, 
replicó con alguna energía: 

—E«, bebe te digo. No se trata por esta veí de ha­
cer en tí un experimento, lo que Ilaraamos <experi* 
mentaoi InaDlmt vlli». 


